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EDITORIAL 

Un futuro incierto

Directa o indirectamen-
te la Educación de los Ciu-
dadanos de un País recae 
en la responsabilidad del 
Estado.

Otras obligaciones in-
delegables lo comprometen 

por igual con el objetivo de lograr un Estado de Bien-
estar Social. 

Son pocos los individuos que salen de la pobreza 
o de la indigencia manteniendo un bagaje cultural 
muy reducido. Es decir, que una Nación es global-
mente rica con la instrucción de su pueblo.

Al final de la historia Grecia fue la que venció 
a los Bárbaros Romanos. Finlandia, años después, 
aprendió la lección que deja la ignorancia incom-
pleta de sus ciudadanos.

Existe afortunadamente una buena costum-
bre en estos últimos años de realizar cada tres una 
competencia mundial de conocimientos básicos en 
jóvenes estudiantes de unos 15 años de edad. Son 
los llamados “PISA” (Programa Internacional de 
Evaluación Estudiantil). No es la primera vez que 
la Argentina interviene en este evento. Fue uno más 
entre sesenta y cinco competidores internacionales 
de todo credo y raza. Triste es saber el resultado fi-
nal de cómo terminamos. Ocupamos el puesto cin-
cuenta y nueve. 

La libre evaluación a todos por igual, en Mate-
mática, Ciencias e Interpretación de una lectura 
fueron temas propuestos por el Programa. Menos de 
400 puntos de promedio sumamos contra los repre-
sentantes de Shangai que terminaron primeros con 
225 puntos más que la Argentina. El futuro es cier-
tamente nebuloso y desolador. El 25% de los 5.900 
argentinos encuestados no entienden lo que leen. Si 
no tenemos conciencia de la realidad ni de la res-
ponsabilidad social, recordemos aquí que esto no es 
la primera vez que nos sucede.

Cuidado entonces, es como decía León Tolstoi: 
“Pasamos por el bosque y no vemos madera para 
el fuego”. O mejoramos o el cambio social no podrá 
producirse de ninguna manera. La mejoría socio-
económica pasa, la mayoría de las veces, primero 
por una fase socio-cultural.

No darnos por enterados cuando estamos obliga-
dos a saberlo, nos lleva a correr el riesgo que señala-
ba el Dante: “El lugar más caliente del infierno está 
reservado para aquellos que en las épocas de crisis 
moral deciden permanecer neutrales”.

“La única verdad es la realidad”. No miremos 
para otro lado. Es más que un aplazo a los estudian-
tes evaluados.
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